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U S  HERENCIAS DE JO S t

A mi u s i ^  Payen.

ESPECIE DE PROIOGO AEREO. "¿TE ACCBEDAS?»

Hácia fines (le julio cumpliéronse seis alíos cjue estuvi- 
mosalmorzandoencasade nuestro amigo José, (lue es un 
muchacho honrado y digno comocl que mas.

Habia éste comenzado la carrera de su pida sin ninguna 
especie de patrimonio, siendo durante casi quince años un 
mero dependiente en uno de los principales eslablecimien- 
tos de modas déla capital, cuando una noche su principal 
le dijo:

—Ya es tiempo de que yo me retire de los negocios; ¿quié- 
res tú, José, ser mi sucesor?

—Poro, señor, yo r.o tengo uniuarto... y el establecimien­
to vale cuando menos cien mil escudos.

—.Son cuatrocientos mil-francos, y cuando se trata de se­
mejante suma, es difícil hallar quien se haga cargo de un 
estahlecimiento. Los que se presentan 6 son unos embuste­
ros que me engañarían, d unos torpes que se arruinarian á 
sí mismos. Nada de esto quiero, sino cpie la casa (jue he 
fundado continué próspera y mantenga con orgullo su dis­
tinguido crédito. No tengo hijos, y además, creo es deber 
mío que, habicmdo formado aquí mi fortuna, ceda el puesto 
á cualquier honrado y laborioso dependiente, que haga lo 
mismo une yo y que también quede rico y feliz... por medio 
del trabajo. Hace. José, mucho tiempo que me ocupa esta 
idea.Desdehace años me he dicho; mi sucesor será mi prin­
cipal dependiente... cuando hubiere yo hallado uno que 
me parezca que merece semejante favor, y si este es un infe­
liz, mucho mejor... pues Dios me lo agradecerá mas.

—Todu está muy bien, contestó José al cabo. Todo esto es 
muy bueno... Pero, ¿dónde, señor, he de encontrar yo cua­
trocientos mil francos?

—Desde mañana, dia del aniversario de la fundación del 
establecimiento, tendrás tú veinte y cinco por ciento en ias 
utilidades; treinta por ciento el año siguiente, treinta y cin­
co el otro, después cuarenta, cuarenta y cinco, y última­
mente el cincuenta por ciento. Así. ¡mes, ha de haber entre 
nosotros una asociación que ha de durar [wr espacio de 
cinco años. Durante estos, contados dia por dia y hora por 
hora, me habrás pagado lodo, te quedarás en tu casa, y es­
trechándote la mano, me iré A vivir como un gran señor á 
cualquier jiarte, porque me lo permitirán mis recursos. Mas 
como me parece justo (]ue estos cinco años sean e! último 
plazo de la prueba que contigo yo haga, y que tengas abso- 
uta conlianza en la palabra que te doy,—bajo terminante 
condición de que continúes observando buena conducta,— 
no mediará entre nosotros escrito alguno, ni yo volveré á 
hablarte una palabra acerca deesto, sino al cabo de loscin- 
co años. En este supuesto, ya son las diez, haz que cierren 
el establecimiento... ybuenas noches.

Nu(íStro amigo José permaneció allí inmóvil por algún 
tiempo. Su prineiiMl acababa de subirse á su cuarto, como 
si nadaestraordinario hubiera acaecido aquella noche. Con- 
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dújose del mismo modo al dia siguiente y en los demás' su­
cesivos, hasta tal punto que José llegó á decirse: iSi habré 
yo soñado!

Al finalizar el año, ó mas bien al concluir el inventario, 
—según e! cual resultaron cerca de doscientos mil francos 
de utilidades,—se les aumentó el sueldo á todos los depen­
dientes de la casa, ó ai menos recibieron alguna gratifica­
ción... escepto José.

El principal no dijo una sola palabra á fin de justificar 
aquella aparente injusticia.

Solo al llegarla época del viaje que cada dos años hacia 
á las ciud.'ides manufactureras, dijo á su princiial depen­
diente:

—José, te voy á llevar conmigo á visitar las fábricas, para 
que aprendas á comprar tan bien como sabes vender.

Pero durante todo el viaje,—que por lo demás fué cor- 
dialtsimo,—no profirió una sola palabra que pudiera inter­
pretarse como recuerdo, como memoria de la asociación 
entre ambos convenida.

—¿Existe semejante asociación?... ¿(f no existe? solia pre­
guntarse José.

.Aun habia roas. Su principal era un bienhechor regañón, 
que al presente exigía de él doble trabajo, lo observaba con­
tinuamente, hostigándolo y estrechándolo sin cesar, muchas 
veces con acrimonia y hasta con mal modo casi irritantes.

Pasóse así el segundo año é igualmente el tercero.
l'oacasa rival hizo entonces á José magníficas proposi­

ciones. Ofreciaule, á loque parece, el triplcde susueldo... 
el cual, ])or lo visto, debía ser siempre en su estableciraien- 
lo invariablemente el mismo.

Negóse á aceptar José, aun sin decir nada á su prin­
cipal.

Súpolo éste, — no sé como,—y dijo á su primer de­
pendiente;

—aHa.s hecho muy bien, José.» Pero no medió mas 
palabra.

El balance del cuarto año dió inesperados resultados, uua 
eslraordinaria cantidad.

—¿Estás contento, José? leprtiguntó el principal.
—Muy contento, respondió, haciendo un esfuerzo para no 

descubrir lo que ahogaba su corazón, Pero en voz baja 
añadió:

—Si me falta á la palabra......me levantaré la tapa de los
sesos.

Durante el último año, el principal ya sea que se hubiese 
arrepentido de su generosa promesa y quisiese abusar del 
que la habia recibido, ya meramente á fin de probar á éste 
mejor para que fuese mas capaz en lo sucesivo, se hizo un 
verdadero désiKita mercantil, un tirano en unestablecimien- 
to de comercio.

Sufriólo todo José sin proferir una queja, manteniéndose 
con tesón.

Llegó, al fin, el último plazo y hacia ya mas de un mes 
que José no lograba sueño tranquilo.

Había estado contando ios dias y las horas, pero .enton­
ces contaba los minutos.

Dieron al cabo las diez en el reloj grande que estaba en 
el ángulo del almacén.

José y el principal se hallaban ambos junto á la caja, y 
en grupos esparcidos alrededor de ellos estaban los treinta ó 
cuarenta de|iendientes de la casa, inmóviles y silenciosos
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130 MUSEO DE LAS FAMILIAS,

como si instintivamente se haJlaran aguardando algún gran 
acontecimiento.

—Francisco, dijo el principal al criado, Iraeme el som 
breroy iaeapa... y busca un carruaje.

En seguida, sacando de la cartera dos documento^de jia- 
pel sellado dijo:

—Josd estassonlasdos escrituras que he mandado eslen- 
der al escribano: firmémoslas.

T firmd el primero, puesto de pié en una esquina del 
mostrador.

El pobre José creiaquc estaba sonando.
—Ahora til. le dijo á poco el princi|ial, entregándole la 

pluma. Ya ven vds., afladid, dirigiéndose á los demás de­
pendientes, que yo acabo en este momento de abdicar... 
aquí no soy nada... José es en lo sucesivo el únieo amo, el 
único jefe, el único dueño de la casa.

Loco de alegría estaba José, y hubiera querido procla­
mar en voz alta el generoso comportamiento de su bien-' 
hechor.

Mas éste se contentó con estrecharle la mano, diciéndo- 
le: *Me alegraré que prosperes» y se marché.

AJ cabo de una hora, asi que José se hubo repuesto de 
aquella violenta sensación, salid al punto á;btiscar al honrado 
hombre á quien debía su presente dieiia y su venidera suer­
te, y supo que JT" sehabia ido inmediatamente 4 la estación 
del camino de hierro y que acataba de marchar para Italia.

De esta manera nuestro digno amigo José se encontró 
hecho de pronto uno de ios comerciantes .principales de Pa­
rís, y de esta manera fué como mas larde pudo comprar la 
deliciosa quinta, donde con suma satisfacción nos hemos 
estado desayunando esta mañana.

Acabábamos de tomar cafe bajo los árboles del jiarque y 
nos hallabímos encendiendo los cigarros, cuando trajeron 
á nuestro anfitrión una tárjete, .

En esta se hallaban las siguientes [alabr.is:
«Isidoro Benard, escribano de Fontainebleau.»

—Afé mia, dijo José, que no me sc|*aro de mis amigos... 
para quienes no tengo secreto alguno... Haga vd. que entre 
Mr. Isidoro Benard.

Era este un verdadero escribano, pero escribano de 
Seine-et-.\larne, vestido de negro, con corbata blanca, zapa­
tos ajustados, debajo del brazo una cartera con broches d" 
acero, y fisonomiaceremoniosay cortés.

—Caballero, le dijo á José, ¿no era pariente de vd. la se­
ñora de Gausseman, llamada anteriormente de Gucrin, que 
en vida de su segundo marido se había relirado iil pueblo de 
Cremilly cerca de Marlotte.

—Efectivamente: el primer marido deesla señora, i¡ue lo 
fué Bernabé Gnerin, era hermano de mip,adre.

—Sepavd., señor de Guerin. queso tia hace como un 
mes que ha muerto en su casa de Cremilly.

—¡Pobre tia!
—¿La conocía vd.?
—Muy poco. Desde hace como treinta años, desde que 

murió mi tío,—que entonces era yo muy joven,—no me 
acuerdo haberla vuelto á ver.

—Lo mismo acaece coa los demás parientes que. según los 
datos, han de ser muchísimos. Hemos escrito á cuantos so­
bre el [Kmlicular ¡luedan suministrarnos noticias, pero es 
l«so muy difícil, porque la difunta, que ha muerto de re­
líenle, vivia casi en completa clausura, no dejando eutre sus

ajiuntes sino vaguísimas indicacionesacerca de la familia de 
su primer marido. De éste, sin embaído, proviene todo el 
caudal que, al parecer, es muy considerable, y con doble 
motivo habiendo sido la finada por eslremo económica. Inü- 
lilmentelohe buscado á vd.. caballero, mas hallándome esta 
mañana en París, vi el nombre de vd. ¡lor mero efecto de la 
casualidad. Entré en el almactaiy preguntéá los dependien­
tes de vd.. y habiendo [«reí informede ellos sabido que es­
te casa de cam¡io se halla precisamente en el camino que á 
mi regreso debia yo seguir, he venido á avisarle á vd.que 
mañana 19 de julio álasdoce del dia sequilan los sellos... 
y se lee el testamento, si es qu*: lo hay, según todo induce á 
creerlo.

—Vd. calcula...
—Sí, señor; porque hace como dos meses que estando yo 

en Fontainebleau en mi despacho, llególa viuda de Gaus­
seman, y me pidió dos pliegos de papel sellado, indicándo­
me el usoque de ellos quería hacer^ pero en su casa y á su 
sabor. ¿.Me atrevo á esperar, caballero, que en todo caso me 
conservará vd. la ulterior dirección de esle asunto?

—Posilivaraenle. Mañana iré áCremilly.
—Permíteme vd. que ponga á sudisposicion mi carqpaje, 

el cual le esperará mañana en ia estación de Fontainebleau, 
y solo hay que caminar dos horas.

—Muchfsimas gracias, señor escribano... Hasta mañana.
Y rcllrtíaeel digno tabelión.
Hubo entonces una lluvia de cumplimientos y de chistes 

de toda clase.
Nuestro amigo José iba á tener otro millón mas, ¿No de­

mostraban que había una cuantiosísima herencia la ¡iremii- 
ra ylas atenciones del escribano? Debia haber sospechado 
|a  existencia de algún tesoro escondido en aquella misterio­
sa casa, donde la avara vieja había vivido y muerto sola. 
El dinero va siempre en pos del dinero, de la misma mane­
ra que el agua va en busca del río; y el feliz José iba á ha­
cerse un Nabab, un Creso, un Rothschild, etc.

Respecto á él, contestaba riéndose con todos aquellos 
dichos, perode ninguna manera parecía que creía en la he­
rencia de su lia, la viuda de Gausseman.

Llegaron á estranar esto, y [ireguntándolc la causa, con­
testó con la sutil honradez que lo distinguía;

—Es porque tengo para mí admitido como principio, que 
el dinero ganado con ei propio trabajoesei único conquej»- 
sitivamente debeconlarse.yporque, ademásiengo ya moti­
vos liara confiar poco en las herencias. Según han oido vds. 
decir al escribano, tosGuerin eran muchísimos; una verdade­
ra tribu. Mi padre tenia, entre hermanos y hermanas, como 
una docena, los cuales todos se dejaron de ver unos á otros, 
y casi todos habían juntado caudal y muerto sin hijos. Todas 
estas herencias"debian. pues, recaer en mí, que era el últi­
mo descendiente de los Guerin, y muchas veces siendo 
yo pobre, han venido á deslumbrar mis ojos sorpre­
sas semejantes á la de hoy, las cuales han jiarado en des- 
sengaftos y en co!U|iteios chascos. Actualmente no creo en 
nada de esto y me rio; pero entonces era cao duro y aun á 
veces cruel. ;EI tio de América... que viene espresamenie 
parafiedír prestado á su sobrina un napoleón, loconocíy 
era uno de mis tíos! Otra prima mia que, según decían, era 
millonaria... no me dejó sino una peluca vieja v un ¡ierro 
faldero lisiado. A Rn de recoger esta herencia tuve que an­
dar doscientas leguas y gastar un billete de quinientos Irán-
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eos, justamente la mitad de mi sueldo de un aflo como 
mero hortera. ¡Podría yo referir tantas tristes historias... 
en particular lade mi tia Francisca!

En la manera de pronunciar este último nombre y en la 
sonrisa con que iba acompañado, sospechd cada cual que 
seria un relato muy curioso, y ajtresuráronse con sumo em­
peño á pedirle que les contase la bistoria de la tia Francisca, 
Des()ues de una breve resistencia, acabó José por resignar­
se. |)orque allí no había sino amigos futimos, de estos ante 
quienes de todo puede hablarse.

Pero en el momento de comenzar dijo:
—Veamos si Estanislao puede oímos.

Estanislao era un estudiante muy guapo, que había al­
morzado con nosotros y al cual lo lomaban comunmente pt>r 
hijo de José, en vista de que éste lo había criado y lo quería 
con'paternal cariño.

Pero en aquel instante le estaban ensillando un caballo, y 
casi en si^uida, saludándonos afectuosamente, echó á correr 
á galo|>e.

—Oigan vds., dijo José colocándose en medio de nos- 
olros.

y  su narración con corta diferencia fué como se dirá.

II.

NI TIA rilANCISCÁ.

Tenia yo como diez y ocho años y estaba entonces aco­
modado en una casa de comercio del Palais-Royai.

Cierto dia que estaba yo distraído delante de mi almacén 
y recostado en una de las verjas del jardín, vi pasar repeti­
das vecesá una señora jdven todavía y muy hermosa.

.Su traje era de gran lujo; llevaba puesto im magnífico 
chal de e.ac!iemira y adornos de diamantes. Tras ella, y á  
alguna dialancia, marchaba con graredad un lacayo de rigo­
rosa librea.

Tanto la librea como la magistral ¡iresencia del que la 
llevaba, baria traslucir desde cien l^uas que todo aquello 
procedía da .Alemania,

Positivamente aquella señora habia también fijado en mí 
la vista, examinándome cada vez con mayor atención.

Acercóse al fin á mf, diciéndome:
—¿No se llama vd. Guerin?
—Si, señora. . ^
—Pues tengo que hablarle; haga vd. el fevor de se­

guirme.
C(^í el sombrero y acompañé á la estranjera hasta el fi­

nal de la galería, hasta el jíerlslüo del Teatro Francés.
Aquí otro criado con igual librea se a(iresurd á abrir la 

portezuela con escudo de armas que llevaba una suntuosa 
carretela. Subió la señora, indicándome con un ademan que 
me sentara á su lado.

Dijoal criado corlas palabras que no comprendí y el car­
ruaje se puso en movimiento.

Comenzaba á parccerme original aquella aventura, y por 
un instante ful tan fátuo que me creí dichoso.

Pero la estranjera no tardó en decirme;
—Lo he conocido á v d .. caballero, en su aire de familia; 

yo soy su tia.

—;Mi tia! esclaméadmirado: pero todas lasque yo he co­
nocido ya han muerto.

-^¡Ah.queridolvd. no meha conocido á mí nunca... Yo 
soy su tia Francisca.

—Ya caigo... ya me acuerdo... cuando yoeraniflo me han 
hablado acerca de vd...

—¿Sin duda su padre de vd.?
—Sí, señora.
—¿Ha muerto?
—Hace ya diez años.
—¡Pobre hermano! ¡qué bueno era!... ¡Ah! vd. se le ase­

meja.., f)or eso lo he conocido... jior eso lloro al verlo... 
Permítame vd. que le dé un abrazo.

Y sin aguardar respuesU, me echó los brazos al cuello la 
tia Francisca, llenándome de besos y de lágrimas.

Pero me parece, mis queridos amigos y oyentes, que to­
do esto requiere preliminares esplicaciones. y que ante todo 
necesitan vds. saber, cómo fué que la tia Francisca habia 
desa¡arecido tan completamente, y por qué denotaba con­
servar háciami padre tan grato recuerdo.

Además, puesto que vamos á referimos á é()Oca atrasada, 
jiermítanme vds. que les diga quien era Santiago Guerin. 
mi padre.

Le habia recogido un tio suyo, antiguo capitán de gen- 
ilarmería, que al cabo de sus años se hizo muy devoto y lo 
educó en un seminario. Pero en el acto de ir mi padre á re­
cibir las sagradas órdenes, se n ^ ó  lerminanlemente, susci­
tándose de aquí un altercado, de cuyas resultas el tio echó á 
la calle al sobrino, y aun salió j>ersiguiéndolo ¡lara p iarle ; 
pero dió un trojezon, y al caer se salló el ojo derecho con • 
tra ¡os hierros de la juierta.

-Mi jiadre ni vió ni receló nada acerca de esta desgra­
cia , ¡lorque únicamente iba riénsando en correr lo mas 
posible.

Llegó asi hasta el otro estremo de la pequeña ciudad - 
una población normanda por donde jmsa el camino de París 
á Brest.

Delante de la princijal posada parábase en aquel inslau- 
te una silla de posta, de la cual bajaron dos oficiales de 
marina.

Quiso la casualidad que para hacer ciertas preguntas se 
dirigieran á Santiago Guerin, el cual con este motivo les re­
firió su historia, y aquellos señores viéndolo dispuesto é 
instruido, le propusieron que se fuese con ellos... loque 
aceptó inmediatamente.

Tenemos, pues, á nuestro seminarista convertido de 
repente en marino,

Acontecia esto en tiempo del Consulado, época en que se 
adelantaba muyde prisa.

•Muy en breve obtuvo mi padre nn grado; pero los in­
gleses lo cogieron prisionero y le trasladaron á ios pon­
tones.

Gomo su disposición lo inclinaba hácia la industria, con­
siguió permiso para entrar en una manufactura, donde 
aprendió varios de los secretos de la fabricación inglesa.

Algunos años después volvió Santiago Guerin al lado 
del lio, á quien encontró tuerto, pero sin guardarle rencor 
alguno al sobrino, y á fevor de la generosa protección de 
aquel, jjuso éste una pequeña fábrica en la ciudad de su na­
cimiento.

Allí fué donde se casó mi padre, y donde muy en breve
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hizo venir con él i  su hermana la mas jdven, que entonces 
tenia diez (S doce y erami misma Lia Francisca.

Estaba entonces una nina encantadora y pronto fué una 
jdven muy linda, pero presumida y bamiciosa. ¿Traslucirla 
acaso su porvenir?

Mi |>adre para descartarse de tan peligrosa responsabili­
dad y para asegurarle una suerte, la ilevd á París, donde 
bajo la vigilancia de una anciana parieula, la puso un esta­
blecimiento de modista en el mejor punto de París entonces, 
en la calle de Vivienne.

Presentación de! escribano Benard en el parque da José.

Al ano siguiente entraron los aliados en la capital de 
Francia, y la graciosa Francisca fué el blanco de todas las 
miradas de austríacos, prusianos, rusos, ingleses, etc,

En resdmen, un dia sin decir á nadie palabra y sin dejar 
rastro, desapareció la tia Francisca.,, en la comitiva de la 
Santa Alianza.

Desde esta fuga no había vuelto á dar seflales de vida, y 
en la (aniilia hasta se evitaba el hablar acerca de ella.

Por esta razón me sorprendí yo tanto cuando ella me di­
jo su nombre, y por esta misma razón al recibir sus cari­
cias, quedaba en mis miradas, en mi misma complacencia, 
cierta vacilación, cierta curiosa malignidad.
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Adivioando ella mi idea, se apresuró á estucármela, di- 
ciéDdome:

—Dejé mí patria bajo la promesa formal de casamiento... 
>• si este no ha podido realizarse sino de un modo morganá- 
lico, á causa dei elevado rango del hombre en quien había 
yo creído deber depositar mi confianza, no es por esto me­
nos cierto que eu el día soy la legítima esposa del príncipe 
d e " ',  vá vd. á venir á verlo, sobrino... A casa de él es don­
de lo llevo en este instante.

Pan5se pronto el carruaje delante de una suntuosa fonda 
de la calle de Grenclle-Saínl-Gcrmain.

Mi lia Francisca, después de dar algunas órdenes en alo­

man, me llevó á un magnltico salón y me presentó á un her­
moso anciano como de setenta y cinco á ochenta años.

Era este prínciiie su marido.
Paréceme que aun lo estoy viendo con su elevada y ma­

jestuosa estatura, su mirar imponente y bondadoso, su aire 
casi régio, su ancho vestido, pantalones y medias de seda, 
zapatos de piel de gamo con hebillas de diamantes y el cabe­
llo dado de polvos, con burles y una ()oqueaa coleta. Ad­
viertan vds. que esto era por ios años de 1U36Ó 1837.

Sunca olvidaré la afable y benévola acogida que rae hi­
zo. Hablóme muy despacio acerca de la princesa mi lia, elo­
giando su talento, su hermosura, su bondad y su virtud.

A-
f .

-i

I

;\w

Dadle, bijoB mios, im abrazo á vuestro pariente.

Mi tía Faancisca me llevó después á su gabinete y medijo: 
—Por desgracia, José, hace mucho tiempo que te estaba 

yo buscando, y dentro de pocos dias regresamos á Alema­
nia; pero antes de mi marcha quiero hacer algún bien á 
todos los parientes que nos quedan, Tú vas í  hacerme el 
fevor de darme la lista de ellos.

Me di prisaá obedecerla, y desde el dia siguiente se puso 
ella á llevar i  cabo su generoso designio.

De ningún mudo le asustó el escesivo número de nues­
tros primos y primas. Dotó á estas, estableció á aquellos y 
aseguró el porvenir de dos ó tres tíos ancianos que estaban 
escasos de recursos. Les aseguro á vds. que todo lo hizo 
con la mayor esplendidez... y si cuantos entonces llevaban

él apellido Guerin no la han encomendado á Dios mucho 
en sus oraciones, es porque son unos ingratos.

Concluida esta rei>artícion de bencticios, me preguntó 
que era lo que yo para mí deseaba.

—Mi querida tía, le contesté, su hermano de vd. Santiago 
murió de }>esar, porque hallándose arruinado... y aun mas 
que arruinado, de resultas déla revolución de 1830, debió 
haberse presentado en quiebra... por lo cual mi mayor an­
helo en el dia es cumplir con honor con la sagrada obligación 
que me dejó al morir, es finalmente el poder pagar las deu­
das de mi padre.

—Me parece muy bien, José, me dijo; ¿y á  cuánto as­
cienden?
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—Como i  cien mi! francos por tórnenos.
Ai dia siguiente esUban abonados los cien mil francos. 
Pero acaso me dirán vds., i j  í  todo esto no te echabas 

ni un real en tu bolsillo? Ni un real, señores, mas debe no­
tarse que [jrecisamcnie uno de los acreedores de mi padre 
era mi liliimo principal, y si éste se ha conducido conmigo 
de tón generosa manera, quizá sea en memoria de aquella 
acción. La fortuna, pues, que hoy poseo, y mi felicidad toda 
se las debo á mi tía Francisca.

En cuanto al desengaño que mas adelante debía su fa­
bulosa herencia ocasionarme, de ningún modo provino por 
culpa de ella... ;Ah! de ningún modo.., la d e s d a d a  seño­
ra, y por eso no le he guardado rencor alguno; antes muy 
ai contrario. ^

Marcbd mi lia á Alemania, y en mas de un afio no reci­
bí de ella noticia alguna.

E^ribidme al cabo, diciéndome que acababa de morir el 
[iríneipe de dejándole todo su caudal, que priSximamente 
ascendía <í ocho millones.

-Q uiero  realizarlo todo, agregaba, é irme á lasar con 
usted mis últimos dia.s. Cuente vil. siempre con su lia Frau- 
cisy búsqueme cualquier vivienda provisional en París. Asi 
que todo esté prejarado. me voy en sa lid a .

AI instante me j.use á evacuar su encardo, v en breve ie 
contcsléquetodose bailaba dispuesto jora recibirla.

Pero transcurrid un mes sin que nuevamente diese ella 
senalesde vida... p.iwron así dos meses, tres meses.

Einjiezaba yo i  eslar inquieto, principalmente acerca 
de la habiuicion, do la que (wdia resultar responsable 

Recibí, |wr último, una carta que solamente contenia la¡ 
siguienles jolabra:

•El i :  de noviembre prdximoal anochecer, estiré en ei
pumo que vd.me ha indicado; le ruego tenga la bondad de 
es|ierarme.«

En el dia y hora designadosme hallaba vo esperando en 
aquel punto.

-Nadie parecití, ni al dia sigiiienle. ni en los sucesivos.
El dueño de la vivienda que yu hgbia buscado, me citd 

á juicio de conciliación.
Estalxi yo desesterado, cuando de repente me avisaron 

que me presentara en el minisierio de Estado.
Mi iia Francisca haliia muerto en el ¡mstanle mismo de 

lionerse en camino, y yo era llamado, juntamente con otros 
cuatro d cinco parientes míos, jiara hacer valer nuestro de- 
reclio á aquella herencia.

¡La friolera de ocho millones!
Los demás i»arienies me nombraron para que ios repre­

sentase, y en un sallo me puse ai momento en los úllimos 
confines del Austria.

Imposible, de todo punto, imposible era que se nos esca­
pase aquella inmensa fortuna, pues apenas había seis me­
ses que la lia Francisca se hallaba poseyéndola; y si casual­
mente hubiera hecho algún lestamento, no ¡lodia este ser 
sino en favor mío.

Ardiendo en impaciencia llegué á un magnifico castillo 
aleman, castillo verdaderamente de príncqie, situado con 
orgullo en una de las mas pintorescas colinas dcl Danubio, 
y todavía con mayor orgullo al entrar yo en él me dije;

—Este es mío.
Ai dia siguiente se rompieron los sellos, y efectivamente 

liabia un testamento, pero era este... la princesa de "• nom­

braba por su única legalaria y heredera universal á cierta 
señorita llamada Sola, ahijada suya... tí mas bien su uiela.

Durante la (irimera restauración se habla casado mi tia 
en Francia, y álos pocos meses su jtíven esposo, que era un 
teniente de ca[iilan, murití en Waterloo. Entonces se había 
presentado el |)rincipe, proponiéndole el famoso casamiento 
morganitico, y ella no se alrevití á decirle;

—Soy viuda y madre.
¡Infeliz, lia Francisca! Su hija habla crecido, casádose y 

muerto lejos de ella... Y mas adelante a! recoger una huér­
fana de quien se declaraba madrina, debió sepultar en lo 
íntimo de su corazón ese amor de abuela, que quizá es el 
mas dulce y mas afectuoso amor... Nunca había tenido el 
sagrado jilacer de poder decir á lodos of|ullosamenle, abra­
zando á Sola;

—Esta no solamente es mi ahijada, sino es mi nieta... Es 
hija mía.

En desquite le dejaba sus ocho millones.
Había fallecido de repente; pero es indudable que si hu­

biese sobrevivido y eslablecídose en París, habría dejado 
alguna parieeita de aquel inmenso caudal á su infeliz sobri­
no José.

Mas entonces no discurría yo de esta manera, y franca­
mente lo diré; estaba furioso.

Lo único que hice fué presentar al escribano aleman las 
intimas cartas de mi lia, á fin de que los gastos ocasiona­
dos por causa de ella estuviesen á cargo de su heredera, y 
aun sin procurar ver í  mi muy afortunada prima Sola, me 
volví á París con el semblante avergonzado y mero hortera 
como anteriormente.

Pero aun hay mas que esto... Tengan vds. un [locode pa- 
cieiícia... que la historia de la herencia de mi tia Francisca 
debe tener segunda jmrte.

Algunos anos después, cuando tuvo lugar el mas ruidoso 
aeontecimienio de 1848, estaba yo cierta noche recogido en 
mi cuarto á causa de una leve indisposición, y en aquel 
;nslante llegtí despavorido y desalentado uno de mis compa- 
fteros, pobre diablo que acababa de subir cuatro á cuatro 
ios escalones de los cinco pisos de mi cuarto.

—José, me gritó, alégrate, levántate, José... Por todas 
[artes te están buscando, fiara una gran herencia,

—¡Bah!
—tina lierencia en Alemania.
—¡Oirá tenemos! Vele de aquí, farsante... si ya yo lie 

vuelto de allí.
•¡Ah! esta vez no se traía de una añagaza... Es una cosa 

positiva y todos eu el almacén le dan la enhorabuena como 
archimillonario.

—¡Cómo! ¿en el almacén?
—.Acaba de hacer enormes compras un isabaijero, que á 

la vista parece ser un gran sefior estranjero...
—¿T qué?
—Ha preguntado si casualmenle conocíamos á un tal José 

Guerin. De un modo natural le contesté que éste era com­
pañero raio, y entonces...

—¿Enltínces qué?
—Me rogó y suplicó que le entregara al momento esta lar- 

jeta, y que le dijese que en s^uida fueras á su casa. ¿Me 
liermitevd. caballero que le acerque las botas?

—Gracias, lecontesié riéndome, pero estoy muy delicado 
para salir esta noche, y niaflana iré.
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La tarjeta debajo de unas armas muy bonitas, tenia es­
crito lo siguiente;

El conde de Bachlriany. calie de PonChieu. mirnero'"
Fué inútil que mi compañero se empeñara en estimular 

mi impaciencia, porque insistí en aplazar para eidia siguien­
te mi visita.

Aquella noche, sin embargo, dormí poco, ó al menos 
tuve sueño de oro.

¿Noera este un desquite que me presentábala fortuna? 
áNo existia esta vez una formal y verdadera esperanza?

Desde muy temprano estaba yo levantado y puesto de 
negro, como traje de heredero presuntivo.

Así que me pareció hora oportuna, rae encaminé hiicia 
la calle de Ponlhieu.

En el número indicado habla efectivamente, y quizá 
existe, un antiguo y lóbrego caserón con grandes paredes 
cenicientas.

Tenia á la calle muypocas ventanas, todas con grandes 
barrotes de bierroenmohecidos. y detrás de estas rejas ha­
bla gruesas puertas de roble, a[>o1illadas y parduscas con 
los muchos años.

Llamé á la puerta de la cochera, que era grande, muy 
doble, resquebrajada en muchos sitios, y que al parecer 
únicamente se abría en raras ocasiones.

No hizo mas que entreabrirse, y solo me penniiid medio 
ver á un lacayo mal encarado y de estatura colosal, de sem­
blante estranjero , con enorme bigote ferozmente levantado, 
que tenia mas bien asi>ecto militar que de criado.

Esta especie de veterano aleman , no compreudia una 
palabra en francés. y tuvo suma diflcultad para recibirme. 
Mas por último, leenseñé la tarjeta del conde, y me dejó 
pasar, cerrando cautelosamente detrás de mí la puerta , que 
al encajar produjo el estruendo de un cañonazo.

.Atravesamos un gran patio lleno de yerba crecida entre 
las piedras. Contra las paredes que estaban cuajada.s do ver­
dín con motivo de la humedad. había grandes cajones [>ara 
embalijar , la mayor parte de muy rara forma, y tapados 
cuidadosamente con hules.

Estaban cerradas todas las ventanas de la casa, y las per­
sianas ajustadas herméticamente dcon grandes cortinas muy 
largas de color de bronce.

En todo esto. y señaladamente en los modales reserva­
dos y toscos delque me iba guiando, había cierlacosa triste 
y sobremanera misteriosa.

Lleváronme á lui gran salón todo lleno de fusiles, lo cual 
nada tenia de cstraño en aquella época revolucionaria.

Mas lo que si lo tenia, y  mucho, era que hubiese allí 
lambicn banderas estranjeras, uniformes y adornos estra- 
ños, lanzas y guadañas, sables, puñales, pistolas, hasta 
doscañoncilosde cam|>afta... en fin, un verdadero arsenal 
(Buesto en desórden.

—¡Bah! em|)ecé á decir riéndome, ¿dónde me be metido?
Presentóse una criada anciana de Transilvania, y dicién- 

dole al que me iba guiando ciertas palabras que no entendí, 
me llevó á una salita que caia á unos sombríos jardines.

HiibianlII una cucanladorajdven, que estaba sentada en 
medio de dos niños.

—Caballero, me dijo con suma afabilidad, vd. disiiense 
que lo hayamos incomodado. Soy algo parionla suya... su 
tia Francisca era mi madrina.

—¡Ah! dije muy corlado, ¿la señorita Solal’

—La condesa de Bachtriany , contestó con orgullo la es­
posa de uno de ios jefes de la revolución de Hungría.

Estas últimas [lalabras, y algunas otras, me dieron al 
punto la espiicacion de aquel arsenal.

En un momento de tri^ua había venido á París el conde 
para recoger armas, equipo, municiones , y hasta gente, si 
era jiosible, en favor de la noble causa que abrazara por la 
libertad de Hungría, en la que tenia invertido lodo su patri­
monio y el caudal de Sola.

De este quedábale tan solo la última finca , que habiendo 
pertenecido á mi tia, necesitaba para ser vendida, según 
cierta ley alemana que dá á los herederos desheredados este 
insignificante consuelo, mi consentimiento y mi firma.

Añadamos, sin embargo, que se hubieran podido pasar 
sin mi coo[)eracion; pero era después de costosas tramita­
ciones y de larguísimos júazos... y la Hungría se hallaba 
muy hostigada, y la infeliz no tenia tiempo para aguardar.

Antes de contestar, estuve mirando despacio á mi prima.
Era ésta de elevada estatura, ágil, de muy aristocráticos 

modales, pero de trató sumamente sencillo y afable. Nada 
puede haber tan (lerfecto como el pertil de su cara, algo des­
colorida, en la que sentaban perfectamente los bucles á ondas 
de una preciosa cabellera color castaño. Notábase espe­
cialmente en ella cierto poderoso encanto, cierta inesplica. 
ble gracia, y tanto en sus grandes ojos azules , como en su 
sonrisa, Advertíase ese aire triste . bondadoso, dulce y afa­
ble, que parece es la marca de las que se hallan destinadas 
á morir jóvenes.

Mas no se imaginen vds. por esto que la condesa de 
Bachtriany fuera una indolente y lánguida alemana. Muy al 
contrario, traslucíase en ella todo el vigor del desjirendi- 
miento, era una verdadera mujer, como se pinta la esposa 
de un héroe, y cuando se levantó ¡ara atravesar la sala y 
volvió ¡«ara que yo firmase los documentos para cumplir ella 
con su último sacrificio, parecióme estremadamenie her­
mosa.

Vacilé , no obstante, y estuve mirándola aun sin poder­
me decidir.

—¿No quiere vd. firmar? me preguntó con inquietud y 
estrañeza.

—No es eso, contesté al punto, sino...
Y no atreviéndome á espresar mi idea de otro modo, hi­

ce uu ademan señalando á sus hijos... dos niños ios mas in­
teresantes y hermosos ((ue jamás habia yo visto.

El mayor |>odia ser como de catorce años, tenia ya deci­
dido continente y mirada marcial. y al mismo tiempo que 
nos csuiba oyendo , ¡asaba sus irajacicntes manos jx>r las 
armas que á su lado tenía amontonadas.

Seria el otro conio de dos ó tres años menos, mas ¡tare- 
eia mucho mas niño ¡«r su carácter , y estaba jugando con 
una gran bandera húngara, en cuyos ¡iliegues se hallaban 
como envueltos los dos hijos del conde de Bachtriany.

Esta era la heróica y encantadora pareja que acababa yo 
de señalar á la madre.

—No le entiendo i  v d ., dijo riéndose con orgullo.
—Ksia finca que vá vd. á vender, le res¡)Ondi, es lo úni­

co que les queda.
—Su ¡ladrc lo ha decidido asi, dijo ¡ en ello le vá la li­

bertad de su ¡laís. ¿Conque firmará vd?
—No debiera yo hacerlo...
—Quizá seria justo ofrecerle ávd. indcmnizacioo . rejm-
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so con cierta altivez, aun cuando sin la menor intención de 
ofenderme. Disimule vd. caballero, que no lo haya yo verifi­
cado antes... para ello estoy autorizada por el conde...

Señora condesa, le interrumpí con no menos altivez 
que ella, debo á mi tia Francisca el haber podido rehabili­
tar la memoria de mi padre. que es en lo que estriba el ho­
nor de nosotros los comerciantes... No quiero ser nueva­
mente pagado.

Y en seguida firmé.
—Gracias, primo , dijo dándome la mano, y volviéndose

en seguida hácia los dos niños. añadid:
—Dadle, hijos ralos, un abrazo á vuestro pariente.
No podré esplicará vds., amigos míos, hasta que punto 

aquel sencillo agradecimiento, y aquella franca demostración 
me movieron el corazón. Ai abrazar á ambos niños, adver­
tí mis ojos empapados en lágrimas. ¿Seria este algún pre­
sentimiento?

A los pocos instantes entrd el conde. Todavía era jtíven, 
de estremada hermosura y de muchísima elegancia. Notá­
base en especial en él cierto aire generoso y valiente , como 
si fuera una aureola de gloria y de patriotismo. Un digno 
émulo de Bem y de Dembisky; el fiel traslado de Georgey, 
un verdadero príncipe del Danubio.

Recibidme con la mayor franqueza, y así que supo qus 
había yo firmado sin recompensa alguna, su reconocimien­
to fué en eslremo sincero. “

—Gracias por lo que toca á nosotros, dijo estrechándome 
afectuosamente la mano, y gracias por la causa de Hungría. 
Unicamente estaba yo es(>erando esta firma, y ya esta mis­
ma noche debemos irnos... Pero quiero que este último dia 
lo pase con lodos nosotros como uno de la femilia.

Por mas que escusé semejante honor,  fué preciso acep­
tarlo.

¡Qué hombre tan di.stinguido y tan grande era aqueb 
señores!... ¡Qué mujer aquella tan amabley tan encantado­
ra! ¡Que tesoros no había para el pervenir en aquellos dos 
admirables niños!

Mucho antes de anochecer era yo ya un furioso húngaro, 
-kdmiraba al conde, me entusiasmaba en favor de sus hijos, 
y sentía como una fiebre ¡«r servir á la madre.

Por tanto, llegado el momento de la des(>edida , con el 
pecho oprimido y los ojos anegados en lágrimas, le dije:

—Señora. .Tosé Gucrin no es mas que un desdichado, pe­
ro si este desdichado ¡mede alguna vez serte á vd. útil en 
algo, no olvide vd. que de él puede disiwner.

—Lo tendré presente, contestó la condesa. Adiós. Y desa­
parecieron.

Volvime á mi almacén sumamente ¡wnsativo y triste.
Desde aquella fecha leiayo con ansiedad todos los perid- 

dicos. Cada vez con mayor anhelo , con a|iasionado ardor, 
seguía yo observando aquella herdica lucha de un pueblo 
sublime, toda aquella odisea húngara , donde á cada paso 
se veia la mano del conde de Bachtriany , citado incesante­
mente como uno de los mas intrépidos, como uno de los 
mas famosos generales de Kossulh.

LIcgtí después la hora de la intervención rusa, la hora 
de la traición, la hora de ias desgracias.

El conde de Richtriany. habiendo (¡uedado casi solo con 
algunos invencibles en la esj^sura de las monUñas, parecía 
quedebia resucitar, por decirlo así, la guerra de la inde- 
¡«ndencia.

Mas he aquí que muy en breve llegd á mis manos un ar­
ticulo que con corta diferencia decía:

«Los periddicos austríacos de ayer anuncian una captu­
ra importante, la del conde Bachtriany, cuya cabeza ha sido 
puesta en venta. Después de haber sido vendido por un trai­
dor y de tenerlo cercado en su último asilo, ha sido casi ne­
cesario un sitio formal para apoderarse de su persona. To­
das sus municiones se hallaban agoladas. y en aquella su­
prema lucha habían perecido todos sus compañeros, incluso 
su hijo mayor, jdven de diez y seis años, que murid por 
defender al padre.»

Algunos dias después leí:
•Ayer, 27 de abril, el conde de Bachtriany ha sido fu­

silado en el glacis de la fortaleza de Buda.»
Alicer estos tristes renglones , me parccití que recibía 

yo en mi ¡¡echo el rechazo de las balas que habían acabado 
con el conde.

¡Había este muerto siendo tan valiente, tan hermoso, 
tan jdven todavía y pudiendo ser tan feliz!

¡Y le precedití al sepulcro su hijo mayor... aquel que ha- 
bia yo visto mirarme complaciente con orgullo entre los plie­
g u e  de la bandera húngara; el que tan caballerosamente 
me e^rechara la mano; el que apenas contaba diez y siete 
primaveras! ¡Yhaberlo matado y destrozado á bayonetazosá 
vista del mismo padre! esto era horroroso de pensar... ¡Des­
graciado , mil veces desgraciadoniño!

¿Pero qué seria de su hermano? ¿Cuál era al presente la 
suerte de la condesa?

Por muchos dias, por esjiacio de muchos metes me ha­
cia yo aquella terrible pregunta, y en todas partes procura­
ba adquirir dalos.

Nadie sabia el ¡«radero de ellos, ni darme la menor no­
ticia.

Por líllimo, cierta noche me avisaron que me estaba 
buscando en mi casa una señora... una señora eslranjera, 
vestida de lulo, que iba con un niño vestido también ele­
gantemente de negro.

Acudí al momento... ¡Ah! no me había yo equivocado, 
era la viuda del conde de Bachtriany.

¡Pero cuán trocada venia! Hallábase enflaquecida y páli­
da como una difunta, con cierta eslraña sonrisa en los lábios, 
y con una especie de desesperado delirio en ios ojos. ¡Infeliz 
Sola! aun en medio de su doior estaba hermosa, cstremada- 
menie hermosa.

—No me ¡>regurite vd. nada acerca de lo que ha ¡msado, me 
dijo con débil y aflictiva voz; ya habrá vd. sabido nuestras 
desgracias... que perlénecen á la historia. Desde esta época 
he estado loca, he estado presa, he estado muriéndome... ¡y 
no sé cuántas cosas mas! jxsro las últimas palabras de vd. se 
rae habían quedadofijasenla memoria, y aquí oslamos. Ten­
ga vd., primo José, compasión de mi menor liijo; que respec­
to á mí, únicamente le costaré el importe de mi sepultura.

¡La desconsolada, la afligida madre, la infeliz viuda... 
decía verdad!

A los quince dias Estanislao y yo la condujimos á su úl­
tima morada.

Porque el hijo mas jdven del conde de Bachtriany, es 
ese que hoy ¡>asa por hijo mió, ese amable estudiante, ese 
altivo y encantadorjtíven que ahora poco llamaba la atención 
de vds., y que va ¡«r ahi á galope bajo los álamos inmedia­
tos al rio.
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